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Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA“NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA "NORTON” QUE SON LAS UNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


ACTUALIDADES EXTRANJERAS 


Un Diplomático Italiano 


de firmó el cilebre tratado de 
Uccialli que mAs tarde fui cau¬ 
sa de desavenencias por cier¬ 
ta» clausulas, y determinó al fin 
la guerra que tanto llamó la 
atención del mundo entero. 

En 1804 íué llamado A desem¬ 
peñar la subsecretaría de rela¬ 
ciones exteriores en Italia, 
puesto que renunció poco tiem¬ 
po después por desavenencia 
con el ministro Blanc. 

A fines de ese mism° 
aflo, fui nombrado en¬ 
viado extraordinario y 
ministro plenipotencia 
rio en el Plata, llegando 
A Montevideo en Enero 


conde Antonc- 
lli solicitó y 
obtuvo de su 
gobierno liccn- 

curarse A Italia, 
al lado de sus 
amigos y de su 
fnmilia, en el 
seno de la cual 
esperaba en- 
s este viaje que 
o sorprendió la 
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El naufragio de la ’Gneisenau 

General consternación causó la nbticia del naufragio 
de la fragata de guerra alemana Gnehenau, escuela de 
guardias marinas, que se fuó ó pique cerca de Málaga 
en la forma que narraron los telegramas de la prensa 
diaria. 

No puede decirse que por Impericia ni descuido fuó 
motivada tan horrenda catástrofe. El Meditcrrílneo, en 
las costas de las cercanías de Malaga es traidor, tanto 
que los mismos pescadores, cuando el mar estd enojado, 
según su expresiva frase, cvitnn el salir A pescar, y eso 
que cuentan con barcas muy marineras y que resisten 
un temporal con mAs facilidad que un buque de gran 
calado. 


Esas barquillas que tan tijeras corren con sus velas 
desplegadas sobre las olas que encrespa el temporal, no 
dejan de ser vlctim .s de los furores del huracAn y mu 
chas veces desaparecen sin dejar rastro. 

No es raro pues que la Gneisenau, sin prActico que 
aquellos parajes conociera, naufragara con tanta rapi¬ 
dez que A pesar de los auxilio* que se le prestaron se 
perdiera completamente, desapareciendo casi todo* su» 
tripulantes. 

Esta desgracia ha venido A enlutar los hogares de 
encumbradas fnmilia» alemanas, pues entre los guardias 
marinas, como es costumbre figuraban miembros de las 
mAs distinguido» del país. 

K AFA R íf 

ÚNICO DESTRUCTOR INFALIBLE DE MOSCAS, MOSQUITOS, 
PULGAS, CUCARACHAS, CHINCHES, POLILLAS, ETC. 

DESCONFIAR DE IMITACIONES 

ÚNICO DEPOSITARIO EN EL URUGUAY 

P. L. DUGROS —RINCON, 278 


DISPONIBLE 


FARMACIA DE SANTIAGO IIARABINO 

CALLE 18 DE JULIO 328, Esq. CUAREIM 

MONTEVIDEO 

Completa y moderna instalación, contundo en 
mi laboratorio torios loa npnratoa indispensables 
pnra un esmerarlo tleapacbo. 

Medicamentos puros v recientes, provenientes 
de las casas más reputadas de Europa. 

frotas de menta para perfumar la boca — artí¬ 
culo muy reconiendudo. 

DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación recomendada é infnliblo para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos. -Su precio $ 0.>». 



La fragata al día siguiente de la catástrofe 



La fragata anclada en al puerto do Málaga 












E5pe cí f¡ co Etereo-/\qtireumático 

DEL 

Dr. 5ERVETTI 


MARAVI LOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN [f 

OEL 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


18,DE JULIO, 114. 


Depósito general: 

Droguería 6el Ipdio 

MONTEVIDEO. 


PASTILLAS DeL D oCTOR 

ESPECTORANTES A A 
vp BALSAMICAS 


PUY 


Soberano medicamento 

PARA CURAR 

La tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento, 

influenza, asm?, etc., cte. 

Basta una aola pastilla del doctor PUY para calmar 
la lo», y un día para curarla 


No ei remedio «ecreto, pue> tu fórmula va Impresa en 


La» pa»tlla» del doctor Puy NO SON NEGRAS 
NI CONTIENEN OPIO 

SE VENDEN EN TODAS J LAS FARMACIAS. ^ 















De Italia 



|JI reina Margarita, cuando el duque de los Abruixos na¬ 
vegaba por los mares del Norte en el buque Etlrella Po 
lar. ofreció A la Virgen de la Consolación de Turln, de la 
que siempre ful muy devota, una reproducción en metal 
del buque en que navegaba el duque, si éste volvía sano 
y salvo de su peligrosa expedición. 

Tras largo batallar con los elementos, el duque puso al 
fin pie en lierrn italiana, y la reina Margarita se apresuro 
A cumplir su compromiso con la virgen de la Consolación, 
depositando en su altar la espléndida ofrenda que puede 
verse en nuestro grabado. 

Con toda pompa tuvo lugar la ceremonia de la entrega 
el 24 de Noviembre último, asistiendo numerosos miem¬ 
bros de la Corte y de la intimidad de la viuda del rey 
Humberto. 
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La bolada 

P epito Chirimbola es un manequí de sastre¬ 
ría que ha aprendido cuatro frases nioder- 
nns y á quien le han introducido muchas imbeci¬ 
lidades en el cerebro, según algunos por herencia 
paterna y según otros brotadas por generación 
espontánea. Sino fuera por los pesos de papá 
amasados con salames de Bolonia legítimamente 
falsificados, lo que le permite ser 
rentista, Pepito habría aspirado al 
cargo de colaborador de Vida So¬ 
nial, de esos que suponiendo el 
inmenso interés con que los lectores 
reciben la noticia, llevan sueltitos 
anunciando que Aniceto X ha he¬ 
cho su primera visita oficial, que 
don Vicente de la Pocilga se ha 
comprado un perro ratonero ó que 
la señora de Micifuz ha dado á luz 
un hernioso vástago, tnn parecido ú 
su padre que un fiscal de impuestos 
le quiso cobrar derechos por la tin¬ 
tura que aquél usa parn engañar á 
su abuela. 

Pepito no lleva herraduras por¬ 
que tiene el talón muy pequeño, 
pero cualquiera que lo vea con sus 
ojos de carnero ahogado, su nariz 
imitación clarinete y la boca como 
corazón de vieja solterona, paseando sus bigotes 
erizados, un yaquet con escote hasta el ombligo, 
las piernas metidas en dos bombillas y un som- 
brerito de alas apretadas como cualquier tenor 
bajado de la cuarentena, se pregunta, fundado 
en qué sentimiento de misericordia Acosta y Lara 
permite que anden animales sueltos por la calle 
18 de Julio, ó debido á qué maldición satánica no 
son estériles ciertas mujeres que se entretienen en 
poblar el mundo de bichos raros. 

Pepito, como es lógico en su condición pecunia¬ 
ria, ha pasado por la Universidad, lo que le per¬ 
mite hablnr de Lombroso como si fuera un cria¬ 
dor de caballos, confundir ñ Knnt con Budha y 
creer que el economista Rossi es el autor de El 
Barbero de Sevilla que por economía se suprimió 


de Pepito 

el «íde su apellido. Maneja la literatura como un 
arreador; cuando le duelen las muelas lee cróni¬ 
cas parlamentarias y no va á Villa Dolores obe¬ 
deciendo al instinto de la propia conservación 
que le hace temer que lo enjaulen allí. Quiso imi¬ 
tar á Rubén Darío en una felicitación á la madre 
y el fabricante de salchichones, su papá, lo ame¬ 
nazó con aplicarle en la cabeza un 
producto del establecimiento ¡¡erque 
eran zafadurías de mosu sonso que 
le meten chanchurias in lu versu. 
Cuando vió la liaza de Caín, — por¬ 
que no alcanzó á leer sino en la 
parte donde ha colaborado Bosco, — 
exclamó: yo también haría una 
novela como esta, pero... me falta 
la cabaña! 

Pepito figura en primera línea 
en nuestra sociedad. En la ópera 
no aplaude porque le molesta la ba- 
del director de orquesta; ha in¬ 
vitado á sus amigos á varias mato¬ 
nees á las diez de la noche; en las 
rifas de caridad silba para hacerse 
el distraído; cuando pasea en victo¬ 
ria es siempre el tercero del asiento 
bajo en lo que parece va llenando 
una necesidad; aspira á ser cónsul 
de la República del Acre, tiene un discurso pre¬ 
parado para cuando se abra la Avenida á los 
Pocitos sobre la costa y otro en calidad «le an¬ 
ciano para cuando se inaugure la tracción eléc¬ 
trica en los trenvías. 

Pero le faltaba algo para ser un snob, un hom¬ 
bre montado en bicicleta al primer suspiro del si¬ 
glo : en una palabra, no había esgrimido la má¬ 
quina fotográfica! Veía á sus amigos con el apa¬ 
rato amartillado retratar hasta á los mendigos, co¬ 
nocía un joven de mundo para quien no amanece 
sino á las doce del día y al que sin embargo la 
pasión del Detective y del Kodac lo había llevado 
á un madrugón para sacar un grupo de negras 
cocineras en el Mercado Central y se decía: 
repe, no te conozco, ya tío vives al día. Estos fo- 












silisado! Entonces se avergonzó y un día «le llu¬ 
via atroz, con los pantalones arremangados por 
arriba de la rodilla, lo vieron sus amigos, máquina 
en ristre, frente al Banco de la República, espe¬ 
rando la salida del sol y la entrada «le algún deu¬ 
dor que fuera á pe«l¡r prArroga. Era un tema mag¬ 
nífico y nuevo, digno de él; la renovación de un 
vale en fotografía! 

Tanto anduvo Pepito con la máquinn al sol 


cante. Quiso repetir en otra postura pero yn la 
«lama había vuelto A su casilla tranquilizada del 
pánico producido por una de esas arañas que tie¬ 
nen jettatura. Pepito esperó entonces y cuanflo la 
hermosa «lesconocida salió con su toilette de baño, 
oculto tras de un alemán colosal, le tomó el re¬ 
trato y loco de contento regresó al hotel. Podía 
identificar aprés nature. 

Macanudo, hermano! — le iba dicientlo á un 



que adquirió una oftalmía y de resultas de ella 
quedó miope. 

Vino la estación bnlnearia y Pepito se instaló 
en los Pocitos, llevando su máquina y 500 placas. 

Allí estaba también su novia, una espléndida 
muchacha, rubia como pelo de choclo y cuyo 
busto prometía varias vías lácteas. 

Un día andaba á la pesca de buenos negati¬ 
vos, cuando de pronto, siente unos gritos y ve sa¬ 
lir precipitadamente de una casilla á una dama 
vestida con la sencillez clásica «le Eva: apunta la 
máquina y ¡zás! retrato hecho. Había distinguido 
formas deslumbrantes y la fotografía sería pi- 


amigo á quien encontró, — veni, vamos á revelar 
las placas y ver quién es. ¡ Cómo vamos á reimos! 
¡Fíjate que bolada! 

Reveló la primera placa y como su miopía no 
le permitía ver bien, se la alcanzó al otro: ¡Fíjate 
vos, hermano! 

El otro miró fijamente, con deleite y lanzando 
una carcajada, se la pasó á Pepito. 

Era su propia novia, la espléndida rubia, en la 
magnificencia del traje primitivo, antes de la in¬ 
vención de la hoja de parra! 

Máximo Torres. 


En las olas 


Ella 


Al inspirado pista Víctor Arrrguine. 


Su velamen la barca sacudía, 

Como pidiendo auxilios al paraje... 
I La Muerte aleteando en el olaje 
La triste embarcación me parecía! 


El timón se enredaba en el Naufragio, 
Cuando, brillante, cual feliz presagio, 
Surgió la luna en el obscuro cielo; 


IY entonces vi que sobre el mar bravio, 
Como la escuadra colosal del Frío, 
Navegaban mil témpanos de hielo I 


Es la blanca deidad que no rehúsa 
Lustrar los plectros de oro de lo* bardos. 
Ve paisajes de amor: sus ojos pardos 
son los VVateau de su existencia ilusa. 

Hay nzul, rosa y blanco en su dominio, 

' 8U fono real es un tricllnio 
Constelado por lirios y violetas... 

¡Y de ella al pie, cual un glorioso paje, 

En la «Ifombra oriental del homenaje 
Se arrodilla el amor de los poetas | 

Ouzmán Paplnl y Zas. 
















La caridad en nuestro país 



Petrona Ibarguren de Madrid 


Arrebillaga de Lescorboura 

JAL DE LA SOCIEDAD DE BENEFICENCIA 


Un contraste 









El poema del niño 



UN 8KCRKTO DE FAMILIA 

Klla, la abuela, («nía cincuenta y tren aitón; ¿I, 
el nieto, tenía don. 

¿Hubiera nadie creído que entre esta» do» per¬ 
sono» existiera, muy bien guardado, un secreto, 
un mi»terio,*nlgo que ello» do» sabían y que ocul¬ 
taban á papá, como »i fuese un extrafto á quien 
no pudiera confiarse aquéllo? 

Fue» sí señor; esto ocurría. 

Un delicioso verso del eterno poema de la abuela 
y el nieto, de ese poema de las ternura» que es 
eterna poesía, no tanto porque lo vivan junto» la 
aurora y el ocaso, el pétalo y la boja seca; y no 
tanto porque la una lleve en la cabeza nieve y el 
otro vellón do sol, sino porque son abuela y nieto, 
sencillamente; porque al último de los grandes ca- 
riltos del alma vieja, responde en aquel diálogo el 
primero de los grande» amores del espíritu nuevo. 

La niñez de la abuela y la niñez del retoño 
guardaban, pues, un secreto común, un verdadero 
secreto, sin duda. 

De cierto nunca faltan secretos entre estas per¬ 
sona» que suelen confabularse á menudo para 
burlar la suspicacia de todn la fnmilia; y la madre 
de Carlos guardaba al pequeño Alberto una buena 
cantidad de ellos. Frecuentes sorpresas durante 
el saqueo «le la azucarera, algunas imprevistas fu¬ 
gas ni patio, en paños menores ó sin paños, y la 
consiguiente persecución que recordaba la de un 
ratoncillo blanco que no da con la cuevn; tal cual 
inconveniencia nocturna; deditos bucíos de tinta 
y uno que otro taco de caporal soltado á guisa de 
ensayo por los traviesos labios del rapazuelo. Lo 
de todas la» abuelos con todos los nietos, en fin. 

A cato había que agregar las precocidades del 
minúsculo personaje, que las tenía sorprendentes. 
Carlos era muy severo en este punto y reprochaba 
como una torpeza el que se le forzara la activi¬ 
dad cerebral al muchachito enseñándole por gra¬ 
cia habilidades y picardía». 

Entre tanto, se sintió dulcemente intrigado 
cuando vino á sospechar que nlgo querían ocul¬ 
tarle la abuela y el nieto de común acuerdo. 

Y ello fué una mañana en que entró al dormi¬ 
torio «le ambos, pues dormían juntos, antes de la 
hora de costumbre. 

La abuela se volvió, denunciando leve azoro- 
miento en los ojos, y le habló con voz un poco 

apresurada, 


— ¿Qué? ¿Qué buscabas? 

El pequeño Alberto, que estaba todavía en la 
cama grande, le miró sin volver la enla za, como 
si conservara una postura, y le dijo: 

— ¿No chalichote, vochs? ¿No? 

-No, mi hijo,-contestó él riémlose mientras 
le mordía el «lelgado pescuecito. 

—¿No te rachs? ¿No? 

Sí, ya »e va; ¡á vestirse, á vestirse!—dijo 
entonce» la abuela apremiando á Carlos. — Déjalo, 
que se va á descomponer. 

< jarlos salió sin advertir de inmediato que á 
los «los parecía haberlos interrumpido su apari¬ 
ción. Pero luego pensó en ello, y sonriendo entre 
sí como todo señor padre que preliba la oculta 
travesura «leí pequeñuelo, fué recordando que de 
dos ó tres días antes la habitación tenía cierto as¬ 
pecto de clausura á cierta hora de la mañana; 
una clausura breve que por sí soln no hubiera 
despertado sospechas. 

¿Qué hacían allí dentro los do»? 

¡Un secreto! 

Carlos fué con la noticia á su mujer; celebra¬ 
ron ambos consejo privado y quedó resuelto que 
espiarían á los dos conspiradores cuando se en¬ 
cerraran. 

Así, ni otro día, marido y mujer esperaron la 
consabida hora, y, retozándoles la risa en el cuerpo, 
abrieron muy queflo, muy quedo la puerta «le la 
habitación de la abuela hasta poder ver qué ha¬ 
cían dentro los del secreto. 

He aquí lo que hacían: 

El pequeñuelo estaba sentado en la revuelta 
cama «le la abuela, con los rubios pelitos en des¬ 
orden, semejante á un pichón mal emplumado; la 
abuela, inclinada hacia él, de espalilas á la puerta, 
«lirijíalo con profunda atención; y él, expresando 
In infantil cara una concienzuda seriedad, baja la 
cabeza y los grandes ojos fijos en un punto, iba 
repitiendo atentamente lo que la abuela le decía, 
mientra» la manilo, todavía torpe, resbalaba de la 
frente á la nariz y de allí á la oreja, sin rumbo 
preciso aun. 

Los padres, aguzando el oído, escucharon esto: 

— En el nombre del padre... 

— Nomo paye... 

—... del hijo... 

—... hijo... 

—... y del espíritu santo... 

—... pitu chanto .. 

¡Divinara! ¡Le estaban enseñando á persignarse! 

CONVERSACIÓN 

En el patio, dorado por el buen sol «le Otoño 
que sonríe á las flores y alegra los canarios; bajo 
el cielo azul de la mañana tendido como un pa¬ 
bellón glorioso sobre el mundo. 













At.rftKDITo (nido de m 


ALFREDITO. — (Cruzando lux pierna* con ayu¬ 
da de ambo* mano*.) — Bueno; ahora dnme un 
«•igayo veldadero para convelchar como un señol. 

El abuelo. —No, no no; Ion niñón no fuman. 

Alfhedito.—¿P ol qué? 

El abuelo.— Porque el cignrro hace «laño. 

Alfhedito.— i Y cómo vochs fumacha? 

El abuelo.—P orque yo soy viejo. 

Alfredito. — Y bueno; yo era viejo, también, 
y fumaba, y te contaba un cuento y. . 

El abuelo.—No, no; no se puede. 

ALFHEDITO. — ¿ Y pol qué? 

El. abuelo. —Ya le he dicho; porque á los 
niños el cigarro les hace mal y porque papá se 
enoja. 

Alfredito. —¿Y pol qué che enoja? 

El. ABUEIX). - Porque es feo. 

Alfredito. —¿Y pol qué es feo? 

El abuelo. — Porque... porque... Bueno; dé¬ 
jese de preguntar tanto. 

(Momento de. silencio; Alfredito xr. levanta y 
como quien no quiere la cosa va d cojer el bastón 
del abuelo con el cual atiza un palo d la jaula 
mdx próxima.) 

El abuelo.—( Quitándole el bastón.) ¡Caramba 
con el muchachito! Vamos; quédese quieto, ó lo 
voy á echar á la carbonera. 

Alfredito . — (Incrédulo y ligeramente soca¬ 
rrón.) ¿ Para que me conm la yata negra? 

El abuelo. —Sí; para que lo conm la rata ne¬ 
gra. 

Alfredito. — ¿ Y cómo no che come el calbón ? 

El abuelo. — He lo come también; por eso está 
negra. 

Alfredito.— ¿Y cémo no se quemn la bnyiga? 

El abuelo. —Porque el carbón está apagado. 

Alfredito. —¡Ah! Bueno; contame un cuento 
lindo, lindo, lindo! 

El abuelo. —¿Cuál cuento? Vamos á ver. 

Alfredito. —El del calnerito dorado. 

El abuelo. —Bueno. Había un carnerito do¬ 
rado que dormía con su mamá... 

Alfredito.--¿Y quién es su mamá? 

El abuelo. —Es. .. es... ¡su mamá, pues! 

Alfredito. —¿La cal ñera? 

El abuelo. —¡Ahí Si; la camera. Bueno... 
Un carnerito dorado que dormía con su mamá, y 
una mañana se escapó y se fué corriendo, co¬ 
rriendo, corriendo á Colón... 

Alfredito.— ¿Y no lo llevaron precho? 

El abuelo. —No; porque el celador no lo 
veía. 

Alfredito. —¿Y si lo ve lo lleva? 

El abuelo. — Sí, lo lleva. Bueno; y cuando es¬ 


tuvo en Colón el carnerito dorado se perdió, y ha¬ 
cía Me, Me, Me!... 

Alfredito. — No; achí hace el chivo. 

El ABUELO. - «' Ligeramente picado.) Bueno; 
no le cuento más, entonces, porque usted es in¬ 
soportable. Se lo voy á contar, á contar... á Ma¬ 


nuel ito. 

Alfredito. - Manuelito es un boyacho. 

El a bu km>. - ¡Cómo es eso! ¿Por qué le dice 
borracho? No es borracho, no! 

Alfredito.—¡S í, es! 

El abuelo. — ¡ Malvado! ¿Porqué no lo quiere 
á Manuelito usted? 

Alfredito. — Polque es negro. 

El. abuelo. — Pues tiene que quererlo, aunque 
sea negro, porque es chico, pobrecito. Es de su 
misma edad. 

Alfredito. —Chi; pero está en la cocina. 

El. abuelo. — Eso no importa; está en la co¬ 
cina porque su mamá es cocinera; pero él es 
bueno. 

Alfredito.— No es bueno, no; polque ae h¡- 
cho pipí. 

El abuelo. — ( Aparte) ¡Ah, caramba! (En 
voz alta.) Eso es mentira! 

Alfredito. — Chi, che hizo, con... 



El abuelo. — Bue¬ 
no, bueno; ya sé. 

Alfredito.— ¿No 
es malo, Manuelito? 

El abuelo.— No; no 
es malo. 

Alfredito.— En- 
tonche chi 
yo me ha¬ 
go, no soy 
malo? 
Elabue 
lo. — (Se¬ 
camente. ) 
Sí, porque 
eso es muy 
feo. 

Alfre- 

DITO.— 

¡Ah!... 

I (Peque¬ 


ña pausa.) 

Alfredito.— ¿Y cómo vos también... 

El abuelo. — (Interrumpiéndolo con voz se¬ 
vera.) ¡Cállese usted la boca! 


(El sol lanza su carcajada de oro en el azul 
resplandeciente; las flores del jxttio ríen sus atre¬ 
vidos colores holgándose en la luz y las moscas 
traviesas cortan al desando órbitas zumbonas en 
el espacio alegre.) 

Arturo Giménez Pastor. 













I La vi, la Amé. Me adoraba, 

I Me casé. Félix vivía. 

I Fui* A un baile. La noche frlu : 
I Cuando A casa regresaba, 

I Atrapó unn pulmonía. 

I Asfixia, dolor muy fuerte; 

I Familia triste <¡ Inquieta; 
Concepción ya casi Inerte. 

Un doctor, una receta, 

Y lo lógico; lu muerte. 

Todas las tardes regué 
Su Iftplda con mi llanto; 

Un día me descuidé, 

Cerraron el Campo Santo 

Y allí dentro me quedé. 

Avanxa la noche oscura, 

Yo me resigno aunque inquieto, 
Cuando observo con pavura 
Surgir de unn sepultura 
De mujer un esqueleto, 

Otro y otro. Ya me acosn 
MAs que el temor el deseo... 
Pues scAor, por lo que veo 
Las vecinas de mi esposa 
Se vnn de noche A paseo! 

Las sigo por Intuición ; 

Hablan y logro entender 
Toda su conversación. 

Una dice;—¿Y Concepción? — 

(Concepción fué mi mujer.) 
Como A interesarme empieza 
Aplico atento el oído: 

— HabrA tenido pereza — 

Dice otra. —Tengo entendido 
Que en vida fué buena pieza — 

— Ya lo creo —contestó 
La tercera; — se casó 
Con un pedazo de atún, 

Al que cngaAnbn con un 
Mozo de Tacuarembó. 


El resto, por mi decoro 
Sepulto en hondo misterio, 
Mas declaro y lo deploro 
Que salí del cementerio 
Por la maflana, hecho un tt 
Esta historia en boceto 
Demuestrn lector discreto, 
(Yo supongo que lo eres) 
Que ni aún muertas Ins mu. 
Pueden guardar un secreto I 


Maximino Fernández. 














































Er> el muelle de pescadores 



que traiba, que me habla prometido por un mandau, 
me quiso fajar un castaflaso. Dicen que no agarro más 
que palometa» y víbora» allí por la Barra! 

Mientra* lo» pescadores »e entregaban A su» faenas 
y los muchachos hacían de tas suyas, corriendo por to- 


> ladoi 
vendedores am¬ 
bulantes metían 
la mercancía por 
las narices A los 
curiosos y reven- 

mnnana, pera! 

— Dorano.hico, 
frotilla! 

V un italiano 


los compradores 
de pescado, —ca- 
lubreses en su 
mayoría, que hablaban A gritos, gesticulando y ac- 
clonando rápidamente. Un enjambre de muchachos 
descalzos y grasicntos, chillones y zafados, saltaba 
como monos por entre las vigas de los muelles dispu¬ 
tándose el derecho de colarse primero en las barcas. 

— Ché, Lunfa! alia viene la buceta del Gangoso,- alí¬ 
jate cuanto pesenu trni, — gritaba uno. 



Atracando la lancha 


Los fruteros en el muelle 


— V mismo, ché! y el Pslau pnece que viene con- 

— En cambio, antiyersl ('hubieras palpitan... traiba 
un estrilo di-órdugo! Porque le pedí una franciscana 


Desde el muelle uno pego el grito: 

— Que tal; como anduvo eso ? 

— Bien, no hay que quejarse ; hemos tenido una buena 
diada. Venían bandadas de pescan» angurrientos y 














como azonzndo» que tronaban lo» trasmallo» 
anrtaban en laa redea buacando la cebo. 

— Para qué lado fueron anoche? 

— Para la Barra, para el Oeste: lo» que hai 
para eso» lados del Eate, 
para el Banco Inglés, no han 
encontrado más que palo¬ 
metas y bagres y de Mapa 
han limado pal Un. El tuer¬ 
ta trai la baceta cargada de 

toda tu familia. —grité un 
botija de canillas al ñire, 
que hacia equilibrios en la 
punta de una viga. 

Empezó la descarga d e I 
pescado, una cantidad cnor- 

ses, ensartados por la boca 
en grupos de cinco ó seis, 
según el tamaflo. Antes de 
llevarlo al depósito »e les 
daba un bafto en las aguas turbias, qulzfls demasiado 
turbina, de la Bahía. A veces te desprendía una corbina 
6 una palometa, mal ensartada, y arrastrada por la co 
rriente se alejaba rúpidumente aguas afuera; pero los 
muchncho», conocedores de esos accidente», se lanzaban 
al agua, medio vestidos, y nadando desesperadamente 
trataban de darle cazn: el que lograba atraparla volvía 
al muelle llevando el pescado en triunfo. La presa corres¬ 
ponde de derecho al vencedor en la carrera, un verda¬ 
dero sport que se repite diez, veinte veces al dia, con 
gran alegría de los curioso» que holgazanean por lo* 
muelles, buscando en que pasar el rato, unos, ó tratan¬ 
do de conseguir alguna snrtn de corblnas ó palometas, 
otros. Esto* últimos, pobres diablos patentados, conoci- 


feroz —de esa* «de no poder ni lamberse « — que con¬ 
cluye. por regla general, con un bailo forzoso en aque¬ 
llas aguas negras y espesas, donde remolinean y se 
agrupan residuos de toda clase, pertenecientes a todas 
las especies y variedades. •• 
perojnmA» ft las aromosns. 

Tras la barca del gangoso 
fueron atracando al mue¬ 
lle otras y otras, cargadas 
todas de miles de pescados, 
que se iban llevando A los 
grandes galpones, donde se 
efectúan las transacciones 
comerciales. Y hechas la* 
compras, después de mil re¬ 
gateos y alegaciones, los 
revendedores abandonan el 
muelle, agobiados por el 
peso de las colleras, sin alien¬ 
tos, casi, para pregonar la 
mercancía. 

Y esos diablea son los que 
se llevan la mejor tajnda; 

,.renden a cuatro lo que han 

llornndo siempre porque los tiempos 



Alistando palangres 




pellejo, 


comprado ú 
están malos 1 

Los pescadores y peones se quedan allí arreglando 
precipitadamente redes y trasmallos, ó limpiando el 
pescado, hasta que, por fin. terminadas las faenas y sin 
quitarse los trajes de brega, ganan los almncencs de 
los alrededores y chupan, chupan una tros otra media 
docena de copas de Jarabe de la Habana, eficaz res¬ 
taurador de las fuerzas agotadas en una faena ruda y 
peligroso. 


pescadores, gente 
si gana un real exponiendo la 
i cada rato, sabe gastárselo en honesta franca¬ 
chela, dándole gusto ú la garganta y al estómago. Y 


Por lo demús muy buena gi 
alegre y generosa q 



Por los alrededores 


dos de todos los pescadores ó patrones de barca, pres¬ 
tan * veces pequeños servicios A cambio de alguna 
mala palometa Daca y raquítica, con la que se dan un 
bnnquete asándola en cualquier rincón. 

Infelices atorrantes, se pasan toda la vida en los 
muelles: allí comen, allí duermen, tendidos en el santo 
suelo, y allí suelen pescar también ulguna borrachera 


si comen de lo bueno, les gusta beber de lo fino y no 
hay temor de que los almaceneros les puedan hacer 
pasar sapo por brótola. 

Ellos conocen la bebida tan bien como el pescado, y 
el que los clave ha de tener muchos caracuces! 

Agapito Qulncoces. 


¿Por qué volvéis? 


Delirios, ilusiones, fantasías. 

Recuerdos de mi ayer, 

Que entre sueltos de llores' y sonrisas 
Inocente forjé: 

Ternuras salpicadas de caricias, 

Heraldos del placer. 

Que anunciaron A mi alma inmensa dicha 
Y un nuevo no sé qué... 

Portador de ventura y de delicia 
Que me hizo estremecer; 


Si pnsaron fugaces esas dichas, 

Que olvidar intenté. 

¿Por qué volvéis A remover cenizas 

.VA hacerme padecer? 

Huid fantasmas de la mente mía 
No me hagáis entrever 
Suspiros y perfumes y sonrisas 
De mi perdido bien. 

Ignacio Pérez Carta. 


Enero de 1901. 










U na deliciosa belleza en la que contrastan 
los ojos negros con los cabellos castaños, 
un cuerpo esbelto donde la elegancia y la gracia 



se han esmerado, un apellido de los más distingui¬ 
dos de nuestra sociedad, un espíritu culto é inteli¬ 
gente, hacen de esta otra niña una de lns mimadas 
en nuestros salones. A su hermosura agrega un en¬ 
canto indefinible: la expresión de su rostro, donde 
parece vagar cierta sombra de tristeza, como si 
sintiera la nostalgia de algún mundo de luz y de 
armonías, donde las buenas hadas le hicieron los 
más delicados dones. Y hasta su mirada, cuando 
la vela con sus sedosas pestañas, tiene como la 
vaga y poética reminiscencia de un sueño, como 
un suave resplandor de lejanos y seductores es¬ 
pejismos. Sin embargo, la niña es feliz, hasta en 
tener un alma abierta á todos los nobles senti¬ 
mientos y que corresponde tan admirablemente á 
su belleza como el perfume á las flores. Y así, 
bella y distinguida, buena y espiritual, va dejando 
tras sí la admiración de todos y la impresión de 
lo exquisitamente delicado. 

Su belleza delicada tiene la poética sujestión de 
lo que es suave, dulce, armonioso. En su rostro 


de perfil perfecto y de tímidos colores de rosa, 
vaga una tranquila expresión de candor y de me¬ 
lancolía, y su gracia sencilla y sin afectación 
presta aún mayores encantos á su tipo de soña¬ 
dora. Sólo sus ojos oscuros revelan la vivacidad 
de su espíritu al par que la bondad de su alma 
y brillan entre el raso de su cutis como dos bri¬ 
llantes en su estuche. Gentil, amable, expansiva, 
siempre tiene gracias y bondades para repartir, con 
la prodigalidad de quien posee una fortuna de 
ellas. Actualmente prepara «u traje de bodas, con 
la alegría de quien colma las ilusiones del cora¬ 
zón y llega á la realidad de los puros sueños ju¬ 
veniles. Se casa en la primavera sonriente de su 



vida y con sus condiciones ha de hacerla reinar 
perennemente en su hogar. 


Abuh Amer. 







La cena 


D espués de la cena, que había nido opípara, 
empecé á relatar á mi buen amigo En¬ 
rique Duval la historia de unos amores trágicos 
en que había figurado como principal actor otro 
amigo á quien profesábamos ambos entrañable 
cariño por su carácter afable y bondadoso. 

Adoraba nuestro amigo con la fiebre del pri¬ 
mer amor á una rubia seductora, y viendo des¬ 
moronarse su ideal ante el cariño que su novin 
mostró por otro hombre había concluido, lejos de 
su patria y de sus amigos, invadido su espíritu 
por la horrible realidad de tan ruda decepción, 
por descerrajarse un tiro. 

Á Enrique Duval que ignoraba el fin trágico 
tle su antiguo camarada le causó la noticia hondo 
pesar y cuando hube concluido rai relato, después 
de un momento de silencio, mientras echaba una 
bocannda de hu¬ 
mo que se desva- .1 

necia suavemente ilií.lli llli!lh!IlJilj|lÍllili!lÍilIlt 
impelida por el 
manso airecillo 
que refrescnba 
nuestra mente in¬ 
vadida por tan 
tristes recuerdos; 
me narró la si¬ 
guiente historia de 
sus amores, igno¬ 
rada por mí á pe- 
snr de la amistad 
que nos unía, por 
haber estado au¬ 
sente. 

Hace varios 
años, comenzó di- 
ciéndome, por un 
motivo de familia visité por vez primera á la fa¬ 
milia de X, honrada y laboriosa prole, cuyos je¬ 
fes, ancianos ya, empezaron á sentir por mí, des¬ 
pués de varias visitas, gran cariño, cariño que yo 
por mi parte trataba de no desmerecer prodigán¬ 
doles toda clase de atenciones. 

La familiadeX, tenía varios hijos, entre ellos 
una joven de unos veinte años, inteligente, afable 
y de gran distinción. Era ella lo que el mundo 
llama una mujer completa, pues á estas prendas 
unía la de una hermosura poco común, que cau¬ 
tivaba á cuantos la trataban. 

Pero, el mundo se equivoca, pues no es mujer 
completa la que no tiene corazón. 

Mis visitas antes motivadas por el afecto que 
sentía por toda la familia, se fueron acentuando, 
teniendo por causa, un indecible bienestar que 
experimentaba todo mi ser, al contemplar á la 
hermosa señorita de X, con quien, ya más estre¬ 
chas nuestras relaciones, solía tener largos diá¬ 
logos en que hablábamos del amor, lo que á veces 



motivnba entre nosotros discusiones que nunca 
llegaban á ser acaloradas, pues, con mis teorías 
y mis argumentos lograbn convencer las más de 
las veces á mi amable contendiente. 

Andando el tiempo, empezó mi corazón á latir 
con más fuerzas, impulsado por la secreta pasión 
que sentía hacia aquella mujer, pero nunca salió 
de mis Inbios una declaración en regla que hi¬ 
ciera conocer á ella nt¡ inmenso cariño. 

Miraba yo el presente y me veía un triste em¬ 
pleado, ganando un mísero sueldo, sin más por- 
venirque una cesantía prolongada á causa de la 
aplastadora crisis que pesaba sobre el país, y tan 
negras reflexiones hacían huir de mi mente, todo 
proyecto matrimonial, que solo serviría para ha¬ 
cer la desgracia de aquella mujer á quien tanto 
amaba. 

No Ignoraba 
ella.npesardeesto, 
mi secreta pasión, 
pues muchas eran 
las veces en que 
yo, cegado por el 
nmor, le había ex¬ 
puesto estas mis¬ 
mas consideracio¬ 
nes y había halla- 
tío la razón de mi 
parte y 4 veces, en 
esos momentos de 
delirio amoroso,en 
que hablan más 
los ojos que la pn- 
sintiéndose presa 
uismo sentimiento 
que á mí me dominaba, susurra¬ 
ba á mi oído, apoyada su rubia 
cabecita sobre mi hombro, mil frases dulces y me 
juraba ingenua que sería mía... 

rasaron así dos años, con alternativas en mi 
empleo, alternativas sin embargo que mejoraron 
mi situación poniéndome en otrae condiciones para 
el futura que ya vislumbraba risueño y feliz, dueño 
absoluto de la mujercila á quien tanto amalla y 
que concebía como mi único paraíso, mi única 
felicidad. 

Pero, vino á desmoronar mi dicha otro hombre, 
joven, elegante y poseedor de una regular for¬ 
tuna, que empezó á mirar á la señorita de X; y 
acabó de echar por tierra todos mis proyectos, 
mi felicidad y mi sosiego, la simpntía que mi no¬ 
via demostró por aquel hombre á quien maldecía 
yo interiormente. 

La simpatía de antes fué trocándose, en cierta 
frialdad para conmigo. 

Sin embargo,continué visitando poralgún tiempo 

más aquella casa, hasta que, con el corazón lace¬ 
rado por decepción tan cruel, la abandoné un día 






con la resolución de no volver á ella, pues de¬ 
masiado amargo era para mí, ver á la mujer á 
quien tanto amaba entregando el carino que á mí 
me pertenecía y así me robaba, á otro hombre su¬ 
perior ó mí, solo por el dinero. 

Pasó el primer mes, el mes más horrible de mi 
vida. Durante él no se apartaba de mí, un solo 
momento la imagen de aquella mujer. 

Mil pensamientos, á cual más lógubre sengol- 
pnlmn en mi cerebro enfermo. Una melancolía 
incurable se había apoderado de mí. Pensaba en 
los momentos de más ofuscación en el suicidio, 
como (inico remedio, y otros tantos, serenándose 
mi espíritu, combatía con todas mis energías tan 
descabellada ¡dea. Meditaba y encontraba una 
cobardía suicidarse poruña mujer desleal y falsa. 

Iluminaba mi espíritu en las horas de calma, 
la luz de la razón y entonces con todas mis fuer¬ 
zas, mirando las cosas como debe mirar todo hom¬ 
bre, encontraba que lo más prudente era alejarse 


y olvidar á quien de tan cruel modo había vio¬ 
lado sus más santos juramentos. 

Olvidar, demostrando altivez y resignación, era 
de valientes; suicidarse era de cobardes. 

Por fin, triunfando este último razonamiento, 
me alejé del país y las múltiples distraciones con 
que contaba, hicieron cicatrizar después de mu¬ 
cho la honda herida que tanto me había hecho 
padecer. Hoy como ves, continuó iniamigo, vuelvo 
al país, pero vuelvocon el firme é inquebrantable 
propósito de no violar mis antiguos juramentos. 

Como mi amigo se interrumpiera le pregunté, 
que había sido de la señorita de X. Comple¬ 
tando su relación, me dijo: La señorita de X per¬ 
manece aún soltera. Su antiguo novio, mi rival, 
huyó de su lado, dejándole como único recuerdo 
de sus pasados amores y como justo castigo á su 
falsía, ignominiosa afrenta á cuyo peso se do¬ 
blega su frente siempre que pasa á mi lado. 

Eduardo López Labandera. 


Un conflicto celestial 



* Y qué contenta se pone La Tierra toda cuando se les 
antoja A los sabios que de Marte nos hacen seflas! Abre 
la dama tamaftos ojos, abre muy grande la boca y abre 
también los brazos como si quisiera contemplar bien A 
su adorado, decirle A gritos que se le acerque y estre¬ 
charlo luego fuertemente contra su amoroso seno. Pero, 
¿hace señas Marte? Y si las hace ¿son para La Tierra 
destinadas? ; La desea para sus amores y le da aviso de 
que ha de acercársele un din para presentarse ense¬ 
guida al Juzgado? Los sabios, sabios son se dirft y 
cuando ellos dicen que Marte nos hace sertas, sus ra¬ 
zones poderosas tcndrAn para ello. Sin embargo, y con 
permiso de todos ellos, vamos A permitirnos la trans¬ 


cripción de un suelto que acaba de aparecer en La 
Gacela, que se publica ahora en Júpiter y que parece 
enterada de cuanto ocurre y ocurrir pueda en adelante 
en los dominios celestiales. Dice La Gacela: «Marte, 
enamorado de Venus, la dragonea desde su sitio en los 
espacios. La Tierra, inocente, cree que se dirijen A ella 
las miradas y ademanes galantes del veleidoso milico.. 
Hasta aquí La Gaceta de Júpiter. {Tendremos conflicto 
entre La Tierra y Venus y habrA entre ellas penden¬ 
cias y arañazos? Bien podría Marte desengañar de una 
vez A aquélla, en lo que haría obra de varón sensato, 
recto y honesto. J Pesan ya tantas calamidades sobre la 
pobre 1 








Deuda cumplida 


Pues ha llegado el momento, 

No hay mAs remedio, es preciso 
Que cumpla mi compromiso 
V te escriba un pensamiento. 



/(.)u<5 te diré?... no lo sé¡- 
Este es un arduo problema, 
l'ues como no tengo tema 
No s£ lo que te diré. 

Que eres, Alcira, un dechado 
De virtudes y belleza, 

Decirlo es unn simpleza 
Porque nadie lo ha dudado. 
AdemA», no es menester 
Que esas cosas se pregonen, 
Pues por si solas se imponen 
Si adornan á una mujer. 

No puedo tampoco, Alcira, 
(Aunque de rabia me muerda) 
Pulsar la erótica cuerda 
De mi destemplada lira. 

SI como el viento en la Pumpa 
Yo era libre,— | hado maldito! — 
Un día pisé el palito 
Y preso quedé en la trampa. 


Digo que —(tres mil azotes 
Mereciendo soportar)— 

Hace tiempo entré * engrosar 
Das filas de los cateóles. 
Grande es mi apuro, cual ves, 
Pues qué decir no adivino 
Que no sea desatino. 
Vulgaridad ó sandez. 

Y esto me tiene impaciente. 
Porque es bien critico el cnso; 
Pero, por salir del paso. 

Te diré, al fin. lo siguiente: 
¡Encantadora mujer!,— 

( Pero tan encantadora 
Que el que te ve y no te adora 
Muy bruto tiene que ser) — 
¡Quién su fortuna, de hinojos, 
No te ofreciera, anhelante, 

Por contemplarse un instante 
En las niftns de tus ojos! 

¡ Y quién con e> alma loca, 
Ébrla de gozo, en seguida. 

No te ofreciera la vida 
Por un beso de tu boca! 


Tú dlrfls: «¡Qué atrevimiento! 

¡Vaya un pensamiento!Si, 

¡ Pero quién pensando en ti 
Tendría un buen pensamiento! 

Luis M. Muñoz. 



De un artista 


lia estado expuesto en la casa Prevetloni 
cuadro representando el desembarco de los 
Treinta y Tres —poco antes del amanecer 
del din histórico—y hn llamado justnmen 
te la atención, por los méritos propios del 
trabajo, por su originalidad, por su colo- 
ridoy la vida que en sus personajes palpita. 
No se trnla de una copla del cuadro de 
nuestro gran pintor nncional. Su inteligen¬ 
te autor le ha impreso completa novedad. 
A cierta distancia de la ribera de nues¬ 
tro gran rio se ve fondeada la histórica 
balandra A espera de los que en dos frá¬ 
giles chalanas habrían de conducir A tierra 
A los inmortales luchadores parla indepen¬ 
dencia de la pntria. Euvallejn y un grupo 
de oficiales, acuerdan en esos instantes los 
últimos detalles del plan de campnfia, mien¬ 
tras otros expedicionarios ensillan tos fle¬ 
tes y buscan ó preparan ios asados. El 


un hermoso que hnblamos y que nos prometemos reproducir es 
obra del seflor Ricardo Pérez Hnrrcirn, 
que dirige la clase de dibujo del impot 
tante centro « Ateneo de Paysandú », don¬ 
de cuenta con aventajadísimos discípu¬ 
los. Es el profesor nombrado autor de- 
numerosos y lindos paisajes de la cam¬ 
pana de Paysandú. 



Ricardo Pérez tíarreir» 


snndú csprclallsimo carillo y reside allí 
desde hace 2-1 anos. Entre sus buenas 
obras llaman la atención el cuadro natu 
ral que produjo últimamente representan 
do un tipo de gaucho del Qucguny. unn 
de los guayaqules que trajo Rivera de las 
Misiones, gran boleador de avestruces, 
con sus pistolones de chispa, la insepa¬ 
rable botella, las lloronas, y las tres Ma¬ 
rtas en la mano, en actitud de descanso, 
después de haber despuntado el vicio. 
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El paseo á Cagancha 


Organizado por el Club Rivera se celebró hace 
algunos días un paseo á los campos históricos de 
Cagancha (departamento de San José) que ha 
dejado entre los circunstantes memoria para largo 
tiempo por las peripecias finales en que se vieron 


encapotarse, romo dando cauteloso la voz de 
alarma á los jóvenes, aunque tardía porque casi 
de inmediato caía una lluvia torrencial que los 
obligaba á dispersarse. Cuenta un espectador 
que el cuadro ofrecido entonces por la columna 
fué verdaderamente digno 
del pincel de un artistn. 
1.a lluvia incesante, pode¬ 
rosa, no cesó un instante 
en el largo trayecto del 
campo á la Estación de 
•San José, donde, ni lle¬ 
gar. se recibió á aquellos 
quinientos hombres dis¬ 
persos como á soldado» de 
un ejército en derrota, em¬ 
papados, embarrados, casi 
desnudos muchos deellos... 
El recuerdo histórico del 
29 de Diciembre parecía 
complementarse con la re¬ 
producción del desbande 
producido por las fuerza» 
al mando del general Ri¬ 
vera en lHíffl, en el ejército 
de Echagüe. Ven nuestros 
lectores en el otro grabado 
reproducida la fotografía de un numeroso grupo 
de dispersos, momentos ante» de partir el tren que 
había de conducirlos de regreso á Montevideo. 

En su mayoría son conocidos; pertenecen al 
núcleo de abogados, bachilleres y estudiante» que 
después de haber organizado el Club Rivera y 
dádole impulso como centro de propaganda histó¬ 
rica, hacen de él hoy día una fuerza política, en el 


Escuchando á Carlos Travieso 

envueltos. La columna montevideana engrosada 
á su paso por las estaciones intermediaria», La» 

Piedras, Santa Lucía, Canelones y San .José, 
llegó sin mayor novedad al paraje designado y se 
entregó desde los primeros momentos ú la reme¬ 
moración de los sucesos y hombres que le dieron 
fama, mientras humeaban los asados á que mas 
tarde habrían también de rendir tributo en justa 
compensación á las fali- 
gu» de la mnreha y á las 
exigencias déla naturaleza, 
que las tiene como las tie¬ 
ne el espíritu. Alrededor 
do improvisada tribuna 
agrupáronse todos y se es¬ 
cuchó la voz de los ora¬ 
dores impregnada de entu¬ 
siasmo por el recuerdo de 
los grandes tifas de lucha 
por la libertad de la pa¬ 
tria. En uno de nuestros 
grubndos se reproduce la 
escena con que el presi¬ 
dente del Club Rivera, 
don Carlos Travieso, pro¬ 
nuncia el suyo que fué, 
según la crónica diaria, 
objeto de ovaciones entu¬ 
siastas. La ceremonia cí¬ 
vica continuaba así entre 
alborozadores vivas, cuando empezó el cielo & orden de ideas en que milita su centro directivo. 


En la Estación. — Después de la lluvia 






Tome, patrón... 

Boceto al carbón, de Pedro Blanes Víale 






15 de Enero de 1875 




D esde los sucesos del 10 de Enero de 1875 
que relatamos en el número anterior, 
puede decirse con un historiador que el gobierno 
del doctor Ellauri había entrado en agonía. 


Dr. J. E. Ellauri 

Un cambio parcial de ministerio, que efectuó 
como prenda de conciliación con los elementos 
colorados que se agiiaban contra él, no consiguió 
calmarlos y por el con¬ 
trario fué mirado por una 
parle como prueba de de¬ 
bilidad del gobcrnnnte y 
por otra como confírma- 
cióu de las acusaciones 
que aquellos elementos 
hacían á su carácter y 
tendencias. 

El 14 de Enero por la 
noche,emisarios del Club 
que representaba la opo¬ 
sición, los seboros Pedro 
Várelo, Isaac de Toza- 
nos y Pedro Bauzá, se 
acercnron al presidente 
de la república á expo¬ 
nerle la gravedad de la 
situación y á aconsejarle, 
por última vez, las me¬ 
didas que consideraban 
necesarias para garanti¬ 
zar al partido dominante. 

El gobernante no creyó 
del caso atender sus pe¬ 
didos ó indicaciones [y 
desde aquel momento su 
caída quedó decretada. 

Pocas horas después, en 
la madrugada del 15, todas las fuerzas milita¬ 
res de la guarnición aparecínn amotinarlas y sus 


jefes lanzaban un documento, célebre en nues¬ 
tra historia, deponiendo al presidente constitucio¬ 
nal doctor Ellauri y confiando el gobierno pro¬ 
visoriamente á don Pedro Varela! 

El gobernante derrocado, sin intentar ninguna 
resistencia, se refugió en la casa de uno de sus 
amigos y se em¬ 
barcó después en 
un buque brasi¬ 
lero de guerra, 
alejándose del 
país. 

La situación 
que siguió al 15 
de Enero hn me¬ 
recido de sus con 
temporáneos los 
juicios y los epí¬ 
tetos más seve¬ 
ros, pero su his¬ 
toria no se ha es¬ 
crito, ni á nos¬ 
otros nos toca 
escribirla, — sinó 
bosquejar los sucesos, aunque señalando á la con¬ 
sideración de todos los buenos á la víctima y á los 
victimarios de aquel gobierno constitucional. 

El alma, el jefe supre¬ 
mo del odioso motín del 
15 de Enero había sido 
el coronel lorenzo Lato- 
rrc, en quien las ambi¬ 
ciones habían llegado al 
grado extremo y que no 
tardaría en derribar al 
hombre que llevaba al 
gobierno para hacerse 
dueño absoluto de la si¬ 
tuación por un nuevo mo¬ 
tín ó pronunciamiento. 

El gobierno de Lato- 
rre, surgido de los mis¬ 
mos conciliábulos cuar¬ 
teleros, es por eso consi- 
< (erado como una sucesión 
lógica del de Varela y 
casi como uno mismo con 
éste, con toda la secuela 
de escándalos y críme¬ 
nes que hacen de este 
período una época bizan- 

Estas efemérides, por 
más que recuerden tiem¬ 
pos tristísimos para la pa¬ 
tria deben recordarse 
como lección para los que vengan. 


Lorenzo Latorre 











Er> un álbum 

*08 qué me otigea con tanta inustencia que lldadw que adornaron á *-a jtotqina gmtfl do 


haga arto para tu álbum <lc mujer?, te he 
preguntado muchas vece*, y otra* tantas ha sido 
tu respuesta un ligero y gracioso movimiento de 
cabera que lie traducido pRra mí como 
uno de los tantos rasgos de tu ronrnn- ‘ 
lirismo juvenil. 

Yo te hnrénrtc, -aunque ignoro si, 
cual me lo pides tú, podré ser á un 
tiempo Gautier y Musset -- pero arte 
didáctico, para diferenciarme de aque¬ 
llos que antes que yo te han compla¬ 
cido, y quienes sólo te hablan de los 
encantos y armonía* del Amor. 

A decir verdad, la única que e* im¬ 
posible negar de toda* las bellezas 
que le encuentran es In hermosura fí¬ 
sica; existiendo por tal motivo entre 
aquellas páginas y la mía cierta unidad de ac- 




sueños, y, con la cual veo que má* de uno te ha 
compnrado. 

Xo olvides que tal ve/, mañana serás esposa, 
luego madre, y que así como la dicha 
?Jgmm del creyente consiste en el sacrificio 
de la hostia, la felicidad del hogar 
está encarnada en el carácter y sen¬ 
timientos de la mujer; recuerda al efec¬ 
to un caso que se no te es extraño: 
lo desgraciado del de Dante por la in¬ 
compatibilidad de carácter con Geni- 


i 

Á 


Por lo demás, tu carácter es poco afable y es¬ 
tás muy lejos de poseer la dócil, tiernn y suave 
alma de Graciela. Noto por el contrario, que tie¬ 
nes un espíritu que está reñido con la ternura, In 
docilidad y el sentimiento; las más hermosas cua- 


Procura, pues, corregir estos defec¬ 
tos que, como amigo de la niñez dejo 
hoy apuntado* en tu álbum; entonces 
Leogardo M. Torterolo tendrás el alma á la altura de la be¬ 
lleza física, para poder compararte cual 
tus bardos á la sultnnn aleada por la fogosa ima¬ 
ginación del escritor francés. 

Ahora ya tienes nrte, y arle sincero como an¬ 
helabas tú, pero dime mujer: ¿he sido tu Musset, 
he sido tu Gautier, ó sólo ha* hallado en mí á 
un áspero discípulo de Taine? 

Leonardo Miguel Torterolo. 


El Banco de la República 



Han terminado hace alguno* días las refaccio¬ 
ne* que se estnbau practicando en la planta baja 
dél Banco de la República. Todas las instalacio¬ 
nes para el servicio del público han sido cambia¬ 
das por completo y el gran .-alón ofrece ahora un 
aspecto mucho más elegante y serio que anterior¬ 
mente. La puerta que daba á la calle Zabala ha 
desaparecido, habiéndose abierto en la misma es¬ 
quina una amplia, de fácil acceso y con una so¬ 
berbia portada de cristales. 

Ofrecemos dos fotografías del interior del des¬ 
pacho correspondientes á los dos mostradores que 
corren uno frente á la calle Cerrito y otro á la de 
Zabala y los grupos de empleados que atienden 
las diversas secciones allí instaladas. 


La mayor enntidad de luz y aumento de confort 
en todas las instalaciones, lmn mejorado notable¬ 
mente á las oficinas de nuestra primera institu¬ 
ción de crédito. 

La vieja oficina de Crédito Público, convertida 
ahora en sede del Banco de la República, ha que¬ 
dado también, gracias á la oportuna decisión del 
Directorio, y por las reformas y mejoras citadas, 
en condiciones que corresponden más á su carác¬ 
ter y al desenvolvimiento incesante de In institu¬ 
ción, que ha entrado al nuevo siglo en plena pros¬ 
peridad, con su crédito perfectamente cimentado 
y reconocido como un poderoso auxiliar de las 
industrias y el comercio del país á la vez que de 
las clases humildes por el Monte de Piedad. 















Fallecimiento del General Rivera 


13 de Enero de 1854 



muerte del General Rivera 

BOCETO DE DIÚÍ.EXKS II «QUE T 


I I N inglés crítico lia dicho que solo á lo» paí- 
»e» de South-America, se le» ocurre con¬ 
memorar como día» do duelo, lo» de la muerte de 
su» grande» hombres, que al fin y al cabo debían 
morirse algún día. 

Esta crítica parece responder más que á una 
falta de lógica, ú cierto concepto filosófico y ex¬ 
perimentado aceren de la falta de consistencia en 
lo» caracteres de estos países, en los que muchos 
grande» hombre» hubieran alcanzado la inmorta¬ 
lidad con la fama más _ 


envidiable, á lia be 
vivido menos y n o 
desacreditado con ac¬ 
tos de la vejez, los mé¬ 
ritos de la juventud y 
de la edad madura. 

Para el general Ri¬ 
vera, la muerte llegó 
cuando parecía ya 
concluido el plan de 
su vida que fué toda 
de acción. 

Desterrado del país 
en 1847 por el gobier¬ 
no de la Defensa, 


preparó la solución pacífica del nílo do 1851. 

En Febrero de ese mismo abo, cuando ya enten¬ 
dido el gobierno brasilero con el «le In Defensa se 
buscaba el acuerdo con Urquiza para aquella solu¬ 
ción, el general Rivera fuó encerrado en la forta¬ 
leza de Santa Cruz como previsión de los que 
temían su ingerencia en la pacificación y en la 
elección del nuevo gobierno. Renlizado lodo esto, 
á fines de 1852, Rivera, puesto en libertad, se en¬ 
caminó á la frontera y llegó á Yagunrón, donde 
se detuvo por el nial 


estado do su salud. 
Allí lo encontraron 
los sucesos de Julio 
y resolvió presen¬ 
tarse al Presidente 
Giró para ofrecerle 
sus servicios en In di¬ 
fícil situación que pre¬ 
veía. 

Ya estaba en terri¬ 
torio oriental, cuando 
lo» sucesos ile Sep¬ 
tiembre, y cuando 
abandonadoel gobier¬ 
no por aquél, se le eii- 

el Brasil cinco largos abo», contemplando gió para formar el triunvirato con Lavalleja y 



Rancho donde murió el General Rivera 


de lejos la laboriosa tramitación diplomática 
que después de las grande» jornadas de lucha, 


Flores. 

No le fué posible partir inmediatamente para 
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Conducción del cadáver de Rivera á Montevideo 


Montevideo; y al emprender viaje en Enero, ins¬ 
tado por sus amigos, que veían muy difícil la si¬ 
tuación después do la muerte de Lavallejn, ya 
sus días estaban también contados. 



Grupo de soldados de Rivera en la Metropolitana 


Al llegar al arroyo Conventos, cerca de Molo, 
se sintió muy grave y alojado en un pobre rancho, 
falleció en la mañana del día 13, rodeado del co¬ 
mandante Brígido Silveira que lo escoltabn y de 
algunos fieles amigos y 
servidores, que no po¬ 
dían conformarse 
ver vencido por In muer¬ 
te al que tantas veces 
la afrontara en 3f> años 
de luchas. 

El cadáver del ge¬ 
neral Rivera fué em¬ 
balsamado en Meló y 
traído á Montevideo, 
escoltado por fuerzas 
que mandulm otro desús 
valientes soldados, el 
mayor Carabajul. En 
el largo trayecto, el con¬ 
voy fúnebre debía de¬ 


tenerse á menudo para que el paisanaje contem¬ 
plara en silencio y con recojimienlo el féretro en 
que iba muerto aquel luchador que todos cono¬ 
cían y que 
parecía no 
deber morir 
nunca. Eos 
hazañas de 
los tiempos 
heroicos de la 
independen¬ 
cia, con traes- 
pañoles, ar¬ 
gentinos y 
brasileros; 
las infatiga¬ 
bles marchas 
y los desespe¬ 
rados comba¬ 
tes déla Gue¬ 
rra Grande, 
aparecían con toda su imponencia á los paisa¬ 
nos; algo de leyenda envolvía también la vida 
del desterrado y empezaba á rodear su muerte; 
y de trecho en trecho, muchachas y mocitos en- 
1 utados, silenciosos, 
juntaban las manoseo- 
pidiendo la última 
bendición a I padrino 
Don Frutos... 

En Montevideo, el 
gobierno decretó solem- 
bonores al ilustre 
muerto; resolvió que se 
llevara luto por 15 días; 
que se considerara en 
adelante día de duelo 
nacional ell3de Enero, 
y se erigiera en la Ma¬ 
triz un túmulo, con ins¬ 
cripciones que trasmi¬ 
tieran á las generacio- 



Los oficiales que hicieron el servicio de guardia 



El señor Eulogio de los Reyes 
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nes venideras los méritos del que había sido, se¬ 
cón los térmiru» del decreto «perpetuo defensor 
del pueblo oriental.» 

Como antes decimos, algo de leyenda rodeó In 
muerte del general Rivera. Se habló de un crimen 
misterioso, de veneno, etc.; pero esto mismo se 
explica bien, para los que conocen la historia y la 
sicología de las multitudes: porque ciertos hom¬ 


rioso, que algo que no se sabe ó no puede decirse 
ocurrió en aquella muerte. 

Todos los años los servidores de Rivera y sus 

admiradores de las nuevas generan.. le rinden 

especiales honores, visitándola iglesia Metropoli¬ 
tana en que reposan sus restos, adornando la 
tumba y haciendo guardia ante ella. 



Visitando la Metropolitana 


brea aparecen ante ella» conto inmortales ó no se 
admite que puedan morir naturalmente y sin el 
concurso de medios extraordinarios. Eso debió 
pasar, eso pasó con Rivera, caudillo esencial¬ 
mente popular, de quien ha dicho bien un poeta 
que futí el caudillo soberano para la huraila gente 
campesina. Aún hoy, los viejos servidores fiel hé¬ 
roe no se conforman con que haya muerto de en¬ 
fermedad, y cuentan á sus nietos, con tono iniste- 


En el presente, un comité presidido por el di¬ 
putado don Setembrino E. Pereda veló por el ho¬ 
menaje, y millares de personas desfilaron por de¬ 
lante de la tumba del general Rivera. 

De ese homenaje ofrecemos notas gráficas que 
completan las ilustraciones de la efeméride y que 
dehemos al inteligente colaborador y distinguido 
aficionado Dalmiro Felippone (hijo), secretario 
de la (.'omisión de Conmemoraciones Cívicas. 


La fábrica de papel del Sauce 


En las primeras horas del jueves súpose aquí 
la noticia de haberse incendiado la fábrica de 
papel del Sauce — departamento de . 
la Colonia—de que son propieta¬ 
rios los señores Cavajani, Puppo, -- --- 
IJaili y Compañía. Se supuso en , 
los primeros momentos que fueran í 
considerables las pérdidas y toda * 
la población lamentó que hubiera 



Vista general del edificio 

desaparecido aquel elemento poderoso de trabajo 
y do progreso, donde encuentran medios de ga¬ 
narse la villa numerosos obreros y sus familias. 
Sin embargo, las últimas noticias recibidas son 


más satisfactorias: las pérdidas no pasnrán de 
quince mil pesos, habiendo consumido el fuego só¬ 
lo una cantidad de materiales 
elaborados, postas, etc. Se ha 
salvado lo principal: la máqui- 
naria y el edificio que es de una 
j ffj construcción sólida. Si los temo- 
\ res primeros se hubieran desgra¬ 
sar fiadamente confirmado, esas pér- 
- V didas hubieran ascendido, por lo 
menos, á denlo veinte mil pesos. 
Las instalaciones costaron esa 
suma á su primitivo dueño y en 
lo mismo está ahora avaluada, 
con corta diferencia, la fábrica del 
Sauce. En este pueblo, la desa¬ 
parición total del establecimien¬ 
to hubiera sido, sin duda, mirada 
como un desastre inmediato y hu¬ 
biera producido la paralización 
indeterminada desús trabajos, se¬ 
rios trastornos económicos. 

Rueño y justo es dejar consignado que la fá¬ 
brica del Sauce no estaba asegurada! 






Una nota interesante 



He aquí una poética y triste nota, poco común 
en nuestras costumbres sociales; pero que tiene 
un cariñoso y tierno significado. Pocas veces, en 
efecto, los restos de una nina ú una señorita son 
acompañados hasta el Cementerio por las que han 
sido sus amigas. Sin embargo, la fotografía, qui¬ 
zás indiscreta, sorprendió hace unos días uno de 
esos cortejos al pasar por la calle Sarandí, cuando 
ol ataúd era aún llevado á pulso por seis ninas, 
las amigas íntimas de la extinta, que no querían 
abandonar los restos queridos hasta la puerta 
misma del sepulcro. 


Si impone silencioso respeto un cortejo fúnebre 
cualquiera, éste, además, dejaba una sentimental 
impresión. Los más indiferentes se descubrían 
ante aquel grupo blanco de ninas llorosas, que 
iban custodiando un féretro: triste contraste, al 
par que tierna demostración de amistad á la que 
acababa de abandonar la vida en los albores de 
la juventud. Y contrastaba tanto más, cunnlo que 
aquello hacía pensar en un acompañamiento de 
bodas. Solo que la novia tiene ahora por lecho 
nupcial la yerta envidad de un sepulcro. 


Dos nuevos médicos 

Dos nuevos y jóvenes facultativos se han agregado en esta semana al cuerpo médico uruguayo, ob¬ 
teniendo su título en colación privada. Ambos son de los que han hecho la difícil carrera, obteniendo 
triunfo tras triunfo y distinguiéndose por su contracción al estudio, su claro talento y el amor á la 
ciencia. Cuando les llegó el tiempo de distribuir sus estudios entre las aulas y la mesa de disección, 
continuaron con mayoresener- 
gías y entusiasmos, y en núes- 
tro Hospital de Caridad han 
sido hasta hace pocos días, de 
los practicantes más nsiduos é 
inteligentes y sobre todo más 
apreciados por todos sus com¬ 
pañeros. 

Ofrecemos complacidos los 
retratos de ambos nuevos mé¬ 
dicos, los sebores Manuel Nie¬ 
to y Juan Chans, con tanto 
mayor placer cuanto que el lle¬ 
gar al final de una carrera co¬ 
mo la de médico, después de 
estudiarla concienzudamente, 
implica no solo un brillante 

triunfo intelectual, sino tam- Manuel Nieto 

bién el fundamento de espe¬ 
ranzas do adelanto para la ciencia. Para terminar diremos que la especialidad del señor Nielo es la 
cirujía, en tanto que su compañero el señor Chans se dedica preferentemente á la medicina general- 
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Juan Chans 









En honor de Vedia 



La maiiifestaciónjpor la calle Sarandi 



E L viejo periodista y elocuente tribuno don 
Agustín de Vedia — alejado del país desde 
largos altos —acaba de ser objeto de parte desús 
correligionarios, los na¬ 
cionalistas, de elocuen¬ 
tes manifestaciones de 
simpatía que lian de 
haber llenado de satis¬ 
facción al distinguido 
ciudadano. En recuer¬ 
do del 10 de Enero, en 
cuya fecha histórica ac¬ 
tuaba con los bríos de 
loa mejores altos, un 
giupo de nacionalistas 
resolvió obsequiarlo 
con un magnífico re¬ 
trato obra del joven 
pintor nacional Carlos 
M. Herrera, uno de los 
descollantes colabora¬ 
dores artísticos de Rojo 
y Blanco. Y solicitado 
el seitor Vedia paru que 
viniera á Montevideo, 
no pudo negarse á las 
íntimas satisfacciones 

que produce siempre la Agustín 

estadía en el suelo de retrato al «leo ni 

la patria rodeado de 

los amigos que con el llegado comulgan en los 
mismos altares políticos, tienen sus mismas ten¬ 


dencias y sienten sus propias aspiraciones. El 
seitor de Vedia llegó el último domingo á Mon¬ 
tevideo, y desde la alboradn de ese día se vió 
rodeado de los suyos 
que iban presurosos á 
rendirle homenaje. 
Como nota cívica y 
como nota partidaria es 
evidente que el recuer¬ 
do gráfico de los agasa¬ 
jos tributados al hués¬ 
ped—ya que el seitor 
de Vedia vive radicado 
en Rueños Aires,donde 
como aquí lia descolla¬ 
do en el periodismo,— 
son dignos sus detalles 
de la reproducción grá¬ 
fica que ofrecemos á 
los lectores. Recibido 
el señor de Vedia por 
sus correligionarios, fué 
acompañado en mani¬ 
festación basta el local 
del Club Nacional, 
desde donde más tarde 
se trasladó al Hotel de 
de Vedia los Pirámides en que 

¡ carios «. herrera quedó alojado. Su per¬ 

manencia en Montevi¬ 
deo ha dado motivo para simpáticas manifesta¬ 
ciones, tanto de la capital como de la campaña 

















(le ln república; de todas paites lian querido tes- la carrera, en dos vaporcitos preparados expre- 
timoniar sus correligionarios al escritor y al poli- sámente, recibiendo en el muelle y abordo de 



Á tierra 


Junto al muelle 



tico, que no se han olvidado en las filas loa pres¬ 
tigios de que le rodeó la époen de lucha activa, 
en que combatiera en ellas. El directorio del par¬ 
tido Nacional, que pre¬ 
side el seíior Enrique 
A naya y del que es pre¬ 
sidente honorario el 
señor de Vedia, cele¬ 
bró una sesión especial 
para darle cumplida 
bienvenida. Y en ése, 
como en los denuis ac¬ 
tos á que concurrió el 
huésped, tuvo frases de 
que la prensa diaria se 
ha hecho eco destina¬ 
das á aconsejar la tem¬ 
planza en las luchas 
partidarias y el respeto 
á las instituciones pa¬ 
trias. En momentos en 
que se pensaba ofre¬ 
cerle un banquete al 
que se darían propor¬ 
ciones partidarias importantes, resolvió el señor 
de Vedia su regreso á Buenos Aires, donde le 
llamaban asuntos de urgencia. Bus amigos no 


aquél, los apretones cariñosos de manos de sus 
amigos. 

IiOs grabados que ofrecemos, relacionadas con 
esta nota de actuali¬ 
dad, darán idea de la 
importancia de la ma¬ 
nifestación cívica cele¬ 
brada en honor del 
distinguido viajero y 
de las varias escenas 
en que intervinieron 
prohombres del partido 
nacionalista lo mismo 
á su llegada que al 
nbandonar de nuevo el 
país. \ r ellos darán 
también idea de cómo 
es cierto lo que al prin¬ 
cipio decimos, respecto 
tí la satisfacción que 
ha de llenar el espíritu 
del respetable ciuda¬ 
dano, ante las demos¬ 
traciones de que fué ob¬ 
jeto. Es, por lo detrás, bien sabido que el señor 
de Vedia tiene contraídos méritos indiscutibles 
ante sus partidarios entre los que ha descollado 



La despedida En marcha 


tuvieron siquiera tiempo de despedirle tan digna¬ 
mente como le recibieron; pero, no obstante esto, 
un buen número le acompañó hasta el vapor de 


siempre tanto por su propaganda en los momen¬ 
tos de peligro, como por sus actividades y entu¬ 
siasmos en las horas de lucha patriótica. 




La única eficacia 


— ¡óh! ¡Mi querido Miguel! 

— ¡Jeremías estimado! 

— ¡Como te encuentro cambiado 
; Pero tú no eres aquél! 
—¿Estoy bien? 

- Perfectamente 
casi no te conocí. 

¿Como has conseguido, di, 


— Tú, tan flaco, has engordado. 

— Pues yo hallé por fin el medir 
de dejnr de ser delgado. 

-¿Te curaste de aquel mal? 
¿Algún remedio encontraste? 
¿Qué medicina empleaste? 

— Pues ! una piramidal! 

— ¿Puedo saber? 

El medio empleado, fu* 
las Pildoras de Tunó. 

—¿Y haces buenas digestiones? 

— ¿No te se cae el cabello? 

-, Cú! Mírame estos mechones. 
—¿Ya no sientes los vahído»?... 

— Estoy mús fuerte que un pino. 

— ¿Puedes beber vino? 

-¿Vino? 

¡Y hasta licores surtidos! 

— Adormís, estas rollizo 
como nadie lo pensé. 

— I-ns Pildoras dr Timó 
han realizado el hechizo. 

—Yo que estaba, hnce ya din» 


dando al traste la esperanza.. 
-Con marta todo se alcanza 
mi querido Jeremías. 

-Hasta la vista, Miguel. 

envidio tu suerte! 



— Demos gracias 1 
Con apuro que se explica, 
Jeremías fué y pidiú 
las Pildoras dr Timó 
en la primera botica. 

Pero por mas que tragaba 
las pildoras en tropel 


- í ~ 

Hasta que volvié íi encontrar 
al que las recomendé 
y al punto que le encontré 
le dijo sin vacilar : 

mus no veo su eficacia. 

¡Estoy flaco! l-a farmacia 
me resulta una pamplina. 

— ¿Las pildoras de que hablé 

— Hombre ¡ serrts Inocente! 
-Pero... 

-Cuando tú me preguntaste 
como me habla curado... 

— Me dijiste entusiasmado 
el remedio que empleaste. 

— ¿Qué yo empleé? ¡Tontería! 

— ¡ Si esas pildoras yo vendo! 

; si son fabricación mía ! 

SI dije que me engordaron 
y que mucho bien me hicieron 
fué porque me enriquecieron 

— SI hechas <111110, 
con polvos inofensivos, 
con algunos paliativos 
y algo de miga de pan! 

Y el solo efecto que han hecho 
es que, estando en la opulencin, 
yo olvide toda dolencia 
y me encuentre satisfecho. 
Rodolfo E de Puga. 


“Le Drapeau ” en Colón 



Después del almuerzo 


Uim fiesta interesante realizó el domingo til- 
timo en Villa (Jolón, la sociedad francesa «Le 
Drapeau*. Totlos mus miembros concurrieron en¬ 
tusiasta» á un almuerzo campestre en que hicie¬ 
ron neto de presencia el comandante de In VUle 
de. Dijon y otros distinguidos residentes. En el 
Hotel Giot se saborearon pintos clásicos como la 
sopa bearnesa y el vino blanco de Gnillae. Fué 
un día dedicado por «Le Drapeau»—puede de¬ 
cirse,—a cumplimentar al digno Encargado de 


Negocios de Francia Mr. P. Gilbert— también 
présenle á la tiesta, con motivo de haber sido as¬ 
cendido recientemente por su gobierno á la cate¬ 
goría tle secretario de embajada de segunda clase. 
Mr. Gilbert, en el almuerzo, ofreció el Champagne 
á los afiliados de • Le Drapeau» bebiendo por su 
prosperidad. El marqués Mr. Henride Malherbe, 
presidente de la asociación, le contestó felici¬ 
tándolo calurosamente por su ascenso diplo¬ 
mático. 









CALERIA INFANTIL 



He aquí una cama con el 
Colchón ELÁSTICO de acero, "Muttoni" 

PATENTADO EN U8 REPUBLICAS ORIENTAL DEL URUOUAY, ARGENTINA Y BRASIL 
PREMIADO EN LA EXPOSICION NACIONAL DE B. AIRES DE 1806 

ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solidez 

Ensayar uno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 

ES APLICABLE lanío á laa cama» de hierro, como á lea de 

DIRIGIRSE A LAS PRINCIPALES MUEBLERIAS Y FERRETERIAS, Ó A 


MUTTONI HERMANOS.—Calle 18 de Julio, 93.—MONTEVIDEO 

Los o Trios i t n i 

Y TODA PERSONA QUE DEBE COMPRAS MUEBLES, 

DEBE ANTES HACER UNA VI3ITA A LA ORAN Y ACREDITADA CASA 

Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los Interesados 



Variedad de muebles de estilos Modernistas. — 

— - Especialidad en esta clase de trabajos. 

GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FÁBRICA A VAPOR, 25 DE MAYO, 328 






















SON GARANTIDOS PURO AZÚCAR 


4:3 medallas cLe 0^0 3 r IFI-i.A.T.A. 

Seis grra.xid.es diplomas d.e lioxicr 

Fuera de concurso y miembro del jurado en varias Exposiciones y 

PRESIDENTE DEL JURADO EN LA DE PARÍS 1900 





















^UBIGANT^ARIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


EXPOSIGIÓN m>oo 



LOLITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 


COHINI ARMANOS 

PAPELERÍA Y LIBRERÍA 


Se reciben «mcrlpclone» 


l»« revista» Italiana» 
Novedade» literaria» con todo» lom 

po»tale» de Europa 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO» LA COOPERATIVA, 686 


DEPÓSITO: 


MANUALI HOEPLI 
FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONE ITALIANA 
























NECESITAIS ANTEOJOS Ó LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEV Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que se fabrican en París y que vende con un 

60 por ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACHAN PRESCRIPCIONES MÉDICAS 

j\(UE5TR05 /WIS05 

Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO D’ARAGONA, son los agentes 
exclusivos de los avisos de “ROJO Y BLANCO”, 

En cuyo nombre y representación harán los r espectivos contratos 

JUNCAL, 74.—MONTEVIDEO 





tinta uruguaya 



«-C 

Inalterable á la lu: y á la humedad 




W ^ La sola que escribe negro. 
aEGlSA La {ÍD¡ C a que sirve para mar¬ 




car la ropa. Es la mejor para escribir. Preparada 

o 



por el farmacéutico y químico: 

Q 

< 



FRANCISCO SCANAVINO 



EN VENTA: AVENIDA G. RONDEAU, 265 


w 

«s=c 

Librerías y Ferreterías. 

Ph 

«tí 

os 

oo 


w 
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.—> 

TINTURA BROUX, LA CAJA $ 3.00 

10 

W 


=~ 

TINTURA LA PARISIENNE, LA CAJA $ 2.00 

tí 


— 

Para el cabello 



1—1—1 

y la barba 



o— 

éxito garantido 




VENTAS. APLICACIÓN É INFORMES 




180-AVENIDA GENERAL RONDEAU-180 




-4 CARLOS BELLOCQ 












CABAfiA RCYLCS 

EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, *1619 


AGUA niMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 


EL VOLCAN 



SOMBRERERIA DE DOMINGO RINALD1 

18 DE JULIO, NÚM. 324 
Teléfono: La Cooperativa, 191 

£=*• MONTEVIDEO •«=? 
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Federico Max MUller 


Federico Max Müller, fallecido en Oxford el 
de Octubre de 1900, nació en Dessó, capital 
I ducado de Ar.halt - Dessó el 6 de Diciembre 
1873. Su padre Guillermo, ejercíalas funciones 
profesor y bibliotecario pero además era un 
poeta de delicada sensibilidad y de un raro tem¬ 
peramento lírico. Aunque murió á los treinta y 
tres altos, Guillermo Mllllcr dió una nota perso¬ 
nal y duradera en el concierto de la poesía ale¬ 
mana del siglo XIX. Max MUller heredó esa cua¬ 
lidad de su padre, pues poseía ese sentimiento Intimo de 
la poesía, que se revela en toda su obra filológica, 
dándole un sello de arte y atractivo. Pocos sabios han 
sabido dar á la aridez de la cienciol tal suntuosidad de 
apariencias. 

Discípulo de la Nicolaischule de Leipzig, Max MUller 


entró muy joven á la Universidad de la misma 
ciudad, encontrando en seguida el camino por 
donde le llamaba su vocación. Estudió allí el 
árabe y el sánscrito y recibió el titulo de doc¬ 
tor á los veinte altos. Un aflo después, en 1814 
publicó una traducción alemana de la Httopa- 
desa, colección de fábulas indias. 

Max MUller ha escrito mucho. Sus publicacior 
nes se dividen en dos series bien distintas: las 
que conciernen A la India y al Extremo Oriente y 
las que se refieren á la humanidad considerada desde los 
puntos de vista de la filología, la filosofía y la religión. 

Su última obra, que ha salido á luz hace tres altos, 
se titula: Contribución d una mitología científica y 
puede ser considerada como el testamento filosófico de 
esa gran inteligencia. 



Variedades 





La caricatura extranjera 


doy inauguramos esta 
sección en la que figu¬ 
rarán todos aquellos da¬ 
tos curiosos y de interés 
que nos proporcionen 
los periódicos extranje- 


Encl grabado adjunto, 


hombre muy feo, es pre¬ 
ciso que el lector encuen 
tre un perro. 

¿Dónde esld el perro? 
ese es el problema. That 
is 4 he question. 


I.A SEGUNDA CIIAPA, POR CARAN D'ACIIE 

A'rflgcr.-Sirc, muchas gracias por vuestro 
grama que nos infundió tanto valor. 

Wilhelm.-i El de 1896? ¡Oh! No valla la 
haberse molestado por tan poca cosa. 


i tele- 



(Le Finar o, París.) 














Ej¡ más Antiguo VTñedo 

DElM^ljO de la'Tlata 


EL MEJOR VINO DEL PAIS 


PaíT\a]uar\a de 10 litros, pe5° 1-50 
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J)oce(\a, peso 1.80 


CEDRITO, J\ÍÚM. 80 a 

TELÉFONO: LAS DOS COMPAÑIAS 
















